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tarso entre los 1 0o y 170° de longitud occidental, y por las parles conocidas, en­
tre los 79° de latitud boreal y 57° 50' de latitud austral, esto es, desde la extre­
midad conocida de la Groenlandia hasta la isla Bamirez. 

Confines. Al norte, el Océano Ártico ó Glacial-Boreal: al este, primero el 
Océano Ártico, y luego el Océano Atlántico: al sur, el Océano Austral; y al oes­
te el Grande Océano, luego el mar de Bering y el estrecho de este nombre que 
separa la América del Asia, y finalmente el Océano Ártico. 

Dimensiones. La configuración de esta parle del mundo, dividida en dos vas­
tos continentes separados por un estrecho istmo, pide que demos separadamente 
las dimensiones de cada uno : empezaremos, pues, por la América Septentrio­
nal, que según antes dijimos se llama COLOMBIA en honor de Colon.—La ma­
yor longitud de la América Septentrional ó Colombia, desde el cabo Lisburn, 
en el Océano Arlico en la América Busa, hasta la extremidad sudeste de la Flori­
da, en los Estados Unidos, es de 5,672 millas; y la mayor anchura, desde las 
inmediaciones del cabo Carlos, en el Labrador, hasta la costa mejicana de Sonora y 
Cinaloa , al oeste de la Villa del Fuerte, es de 2,808 millas. — La mayor longi­
tud déla América Meridional, ó AMÉRICA propiamente dicha , desde un punto do 
la costa al nordeste de la Hacha, en el mar de las Antillas, hasta el cabo Froward 
en el estrecho de Magallanes, en la Patagonia, es de 5,963 millas; y la mayor 
anchura desde el cabo de San Roque , en la provincia brasileña del Rio de Nor­
te, hasta la punta Malabrigo, al noroeste de Trujillo, en la república del Perú, 
es de 2,625 millas. — Prescindiendo de la dirección de la línea de la mayor lon­
gitud, ala cual debe ser perpendicular la de la mayor anchura, tendríamos que 
la América Septentrional, entre el cabo Carlos, en el Labrador, y la costa de 
la Nueva California, cerca de Santa Bárbara, tiene de ancho 2,880 millas; y la. 
Meridional, entre Pernambuco, en el Brasil, y la punta Parina , al noroeste do 
Trujillo en la república del Perú, 2,786 millas. CS^ Recordaremos aquíque mu­
chos autores de nota consideran la COLOMBIA y la AMÉRICA propiamente dicha.t 
como dos partes distintas del Mundo. 

Mares y Golfos. Las costas del Nuevo Mundo están cortadas de modo que ofre­
cen muchos mares mediterráneos y gran número de golfos. Todos los mares se­
cundarios de esa grande división del globo pertenecen á los tres océanos si­
guientes, y son sus principales brazos. — El Océano Atlántico forma dos grandes 
Mediterráneos con muchas salidas, y un golfo de la misma clase, á saber: el 
Mediterráneo Ártico, el Mediterráneo" Colombiano y el gran golfo de San Lorenzo. 
— El Mediterráneo Ártico pudiera también llamarse Mar de los Esquimales, pues­
to que todas las pequeñas tribus que habitan á lo largo de sus costas pertenecen 
al tronco ó familia de los Esquimales. Antes de las últimas exploraciones se creía 
un mediterráneo enteramente cerrado, pero hablando con propiedad no es mas 
<lue un mediterráneo de muchas salidas. Presenta dos brazos principales, á que 
los geógrafos dan también el titulo de mares, á saber: — El mar de Hudson, al 
sur, entre el Maine Occidental (la Nueva Gales de! Norte) y el Mame Onental; 
la península de Melville, la grande isla de Southampton y la de Mansfield com­
pletan su circuito; la entrada de Cliesterfdd, el pretendido no Wager, y la 6a-
Aw Repulse, tan famosas en la historia de las exploraciones de aquellas regiones, 
so« sus principales brazos al noroeste; y al sudeste el mayor golfo de este mar es 
a bahía de James. —El mar de Baffin se extiende al norte del precedente entre 

la costa occidental de la Groenlandia, el Devon Septentrional y el grupo de islas 
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que llamaremos archipiélago de Baflin-Parry. Entre sus principales ramificaciones 
citaremos solamente el estrecho de Lancasler y Barrow, cuya abertura es bástanle 
ancha para poder darla esta categoría. — Las memorables y arriesgadas explora­
ciones que hicieron últimamente los capitanes Ross y Back al sudoeste del estre­
cho de Lancasler y Barrow, nos dieron á conocer el golfo de Boothia, que no 
es mas que una prolongación de la Entrada del Principe Regente (Prince Ret>enl 
Sound). Este mar interior se extiende entre la extremidad noroeste del archipiélago 
de Baffin-Parry, la isla de Cockburn y la península de Melville, por una parte; 
y por la otra, entre el grupo de Boothia. Este mar comunica al sur de las tier­
ras de Boothia con el mar del rey Guillermo, que es el mas vasto golfo conocido 
del Océano Ártico. <— En esos mares boreales se hace la pesca de la ballena que 
en la edad media valió tantas riquezas á la Francia, y que durante los siglos xvu 
y xvm produjo inmensos tesoros á los holandeses y á otros pueblos marítimos. 
Perseguida por tantos enemigos, la reina de los mares ha buscado nuevos asilos, 
y los pescadores ingleses y anglo-americanos van ahora á buscarla en los mares 
de Spitzberg, sobre las costas del Brasil, en las aguas del cabo de Hornos, en 
las del Nuevo Shelland y otras de las tierras australes antarticas, y hasta en los 
mares del Japón y de Bering. Aquellas dos naciones, y los marinos de las ciudades 
Anseáticas y del Holstein , son ahora los únicos que se dedican en grande á aque­
lla pesca, en la cual la Francia fué ia primera durante la edad media. No obs­
tante hace algunos años que los franceses han vuelto á emprender y van progre­
sando en este ramo de industria, tan importante para la marina, de que es la 
mejor escuela. — El Golfo de San Lorenzo, en el cual desagua el inmenso rio de 
este nombre, está metido entre la extremidad del Labrador y del Canadá, por una 
fiarte, y las costas de Nuevo Brunswick y Nueva Escocia, por otra; y estrechan 
su boca ¡as islas de Terranova y Cabo Bretón, delante de las cuales hay el gran 
banco de Terranova, que es incontestablemente uno de los puntos mas notables 
del globo , por hacerse principalmente en él, desde el siglo xv, la pesca del baca­
lao, á la cual acuden cada año millares de embarcaciones. Los ingleses, los an-
glo americanos, y los franceses son los que concurren en mayor número. — El 
Mediterráneo Cobmbiano, está situado entre la costa meridional de los Estados 
Unidos, las costas de Méjico y de la América Central, y las de las repúblicas de 
Nueva Granada y Venezuela : las grandes islas de Cuba, Haiti, Puerto Rico y las 
Pequeñas Antillas acaban de darle la vuelta. La península de la Florida, la isla 
de Cuba y la península de Yucatán dividen este Mediterráneo en dos mares se­
cundarios, que son: — El Golfo de Méjico, que abraza toda la parle septentrio­
nal y occidental del Mediterráneo Colombiano. Sus principales ensenadas son: 
la bahía de Campeche entre los departamentos mejicanos de Yucatán y Tabasco, 
la bahía de Veracruz á lo largo del departamento mejicano de su nombre, y la 
bahía de la Florida entre el desembocadero del Missisipí y la extremidad de la 
península de este nombre. — El mar de las Antillas, que abraza toda la parle me­
ridional y oriental de aquel mediterráneo. Sus principales entradas son: el golfo 
de Honduras y los de Darien y Maraeaibo. — El Océano Atlántico forma además 
gran número de golfos, cuyas dimensiones son incomparablemente mas peque­
ñas : citaremos algunos empezando de norte á sur. —La bahía de Fundy, llamada 
en otro tiempo bahía Francesa, entre el Maine y la Nueva Escocia. Parece que en 
esa bahía es donde las mareas del Océano alcanzan su mayor elevación , pues lle­
gan algunas veces, según Chabert. hasta 70 pies (22. 75 metros), mientras que 
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m Cliepstow, en el condado de Monmouih en Inglalerra, no suben mas que á 
6 6 / t i ; 44 metros), y en San Malo en Francia á 50 (16, 24 metros), apesar de 
Bet ambas ciudades muy celebradas por la altura desús mareas. —La bahía De-
)aware, y los golfos de San Antonio y San Jorge, en la Patagonia. Además los 
,.¡o s de las Amazonas y de la Plata forman en sus desembocaderos dos grandes 
ensenadas no despreciables para el geógrafo. — Pudieran también citarse algunos 
otros golfos pero por lo eslrecbo de su entrada hemos creido mas natural contarlos 
éntrelas lagunas. —El Grande Océano forma en la costa occidental del Nuevo 
Mundo golfos mucho menos considerables y numerosos que los que el Atlántico 
traza en la opuesta costa. Los principales son los siguientes, contando de norte 
;l Sll|.. — El mediterráneo de Bering, con muchas salidas, pertenece en común al 
Asia y á la América del Norte; la costa de esta última desde el cabo del Príncipe 
de Gales hasta la extremidad de la península de Alaska, y las islas Aleutes ó Aleu-
eianas lo rodean por la parte de América. Sus principales brazos sobre el litoral 
de esa parte del mundo son el golfo de Norton y el golfo de Bristol, ambos en 
la América Rusa. — El Mediterráneo abierto de Cook, formado por la costa meri­
dional de la América Rusa y la occidental de la América inglesa del norte. Su 
brazo mas notable es el golfo llamado Entrada de Cook. — El golfo de Califor­
nia, llamado vulgarmente mar Bermejo ó de Cortés, se halla entre la península 
de su nombre y la costa apuesta de Sonora y Cinaloa, en la república de Méji­
co.— El Mediterráneo abierto de Panamá, entre el desembocadero del rio Verde 
en el departamento mejicano de Oaxaca y la punta Galera en la república del 
Ecuador. — Sus principales golfos son el de Tehuantepec, en el departamento de 
Oaxaca; los de Fonseca, Papagayo y Nicoya, en la América Central; y el de Pa­
namá en la república de Nueva Granada. — El Golfo de Guayaquil, formado por 
la costa de la república del Ecuador. — El Golfo de Chonos, formado por la 
costa de la Patagonia y los archipiélagos de Chonos y Chiloe. —• Los Golfos de 
Penas y de la Madre de Dios, formados por la costa de la Patagonia, la Penín­
sula de Tres Montes y el Archipiélago de la Madre de Dios. — Son aun poco co­
nocidas las costas del Océano Ártico pertenecientes al nuevo Continente. Las prin­
cipales sinuosidades de este mar son: — El Golfo de Kotzebue, entre el cabo del 
Príncipe de Cales y el cabo Golovuin en la América Rusa. — El Golfo de la coro­
nación de Jorge IV, en el desembocadero del Coppermine (Rio de la Mina de 
Cobre), entre el cabo Krusenstern y el cabo Turnagain. — El mar del Bey Gui­
llermo) KingWilüam's Sea), denominación queda el capitánRoss á la vasta ex­
tensión de! Océano Ártico comprendida entre el grupo de Roothia Félix y la par-
Je del Nuevo Continente, que él llama Tierra defRey Guillermo (King William's 
Land). 

Estrechos. El Nuevo Mundo los tiene en gran número; los mas notables son: 
« estrecho de Lancaster y Barrow, entre el Devon Septentrional y la extremidad 
boreal del archipiélago de Raffin-Parry, que es el paso que conduce del mar de 
Dalfin al Océano Ártico: el estrecho de la Furia y del Hecla, entre la península 
(,e Melville y la isla Cockburn , que abre otra comunicación entre el Mediterrá­
neo Ártico y el golfo de Roothia: los estrechos de Cumberland, de Forbisher y 
oe Hudson, que hacen comunicar el Mediterráneo Ártico con el mar de Hudson: 

CíUrecho, ó, para hablar mas correctamente, canal de Davis, que pone en co­
municación el Mediterráneo Ártico con el mar de Raffin: el estrecho de Belle-Ile, 

e u t r e » lsla de Terranova y la costa del Labrador, y el del Canso, eulre la isla 

e 
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del Cabo Bretón y la costa de la Nueva Escocia, que conducen del Atlántico al 
golfo de San Lorenzo: el Nuevo canal de Baliamá, entre el archipiélago de Baha-
má y la costa oriental de la Florida: el estrecho, ó mejor, canal de la Florida, en­
tre la península de este nombre y la costa noroeste de la isla de Cuba, el cual pue­
de hasta cierto punto considerarse como á continuación del precedente y hace 
comunicar el Océano Atlántico con el golfo de Méjico : el canal de Yucatán ó de 
Córdova, entre el cabo Catoche en el Yucatán, y el cabo San Antonio en la isla de 
Cuba, el cual conduce del mar de las Antillas al golfo de Méjico: el estrecho llama­
do Boca del Dragón, entre la península de Paria y la isla de la Trinidad, el cual 
junta el Océano con el golfo de Paria: el famoso estrecho de Magallanes, entre 
la Patagonia y el archipiélago de Magallanes; es uno de los mas largos que se 
conocen y el mas notable del hemisferio austral; abre comunicación entre el At­
lántico y el Pacífico: el estrecho de Le Maire, entre la Tierra de Fuego y la Tier­
ra de los Estados, en el archipiélago de Magallanes; por él se pasa ordinariamente 
para ir del Atlántico al Pacífico y viceversa: el estrecho de Mesier, que separa 
la isla Wellington (Campana), en el archipiélago de la Patagonia, de la costa 
occidental de la misma Patagonia: el estrecho de la Nueva Georgia, sobre la costa 
noroeste, entre el continente y la grande isla de Quadra y Yancouver; este y el 
precedente son de los mas largos del globo: el estrecho de Chelekof (de Kenaisk), 
entre la isla de Kodiak y la península de Alaská: el estrecho de Bering en el im­
perio ruso, que separa la América Septentrional del Asia, y abre comunicación 
entre el mar de Bering y el Océano Ártico. 

Cabos.Hé aquí los mas notables, siguiendo los principales mares áquepertenecen. 
—En el Océano Atlántico hay: el cabo Norte, en Islandia, que se halla situado casi 
debajo del círculo polar ártico: el cabo Farewell, en la isla de su nombre, extremidad 
austral de la Groenlandia: el cabo Carlos, en el Labrador: el cabo Cod, enelMassa-
chusetts :los cabos Carlos y Henrique, á la entrada de la bahía Ghesapeake: el cabo 
Halteras, en la Carolina del Norte: los cabos Orange y Norte, en la provincia bra­
sileña del Para: el cabo San Boque, en la provincia brasileña del Bio Grande de 
Norte: el cabo Frió, en la de Bio Janeiro: los cabos délas Vírgenes y del Espíritu 
Santo, á la entrada oriental del estrecho de Magallanes; por último el cabo Fro-
ward, en el mismo estrecho, que es la extremidad meridional del Nuevo Conti­
nente. — En el Mediterráneo Ártico se hallan, el cabo Chidley, en la costa occi­
dental de la Groenlandia: el cabo Ckrence, en una de las islas que forman el De-
von Septentrional, notable por su elevación y por su alta latitud: el cabo Pen-
rhyn, en la península de Melville; y el cabo Chidley, en el Labrador. — En el 
mediterráneo Colombiano hay: el cabo lancha ó Sable, extremidad austral de la 
Florida: el cabo San Antonio, extremidad occidental de la isla de Cuba: el cabo 
Catoche, extremidad nordeste de la península abierta de Yucatán: el cabo Gra­
cias á Dios, sobre la costa de Honduras en la América Central; y el cabo de Ve­
la y el cabo Paría, en la república de Yenezuela. — Los principales cabos del 
Grande Océano son: el cabo Flattery, á la entrada del pretendido estrecho de 
Juan de Fuca: el cabo Mendocino, en la república Mejicana, el cabo San Lucas, 
al extremo de la península de la California; el cabo Corrientes y el cabo Blanco, 
en la república del Perú; y los cabos Victoria y Pilares (Pilar), en la entrada 
occidental del estrecho de Magallanes. — En el mar de Bering, hay el cabo de 
Príncipe de Gales, en el estrecho de Bering, que es el punto mas occidental del 
Nuevo Continente. — En el Océano Ártico se hallan los cabos Lisbum, de los 
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¡líelos, y Barrow, siendo esle último doblemente importaníe como límite de la ex­
ploración practicada por el este, y como punto mas boreal conocido del Nuevo 
Continente, calificación que le ha sido confirmada por la memorable expedición 
hecha en 1837 por MM. Dease y Simpson, pues está á los 71° 25' 33" de lati­
tud: el cabo Bathurst; y finalmente la punta Tumagain y el cabo Adelaida, en 
el mismo mar: este último es uno de los puntos mas notables del globo, por ba­
ilarse inmediato al polo magnético boreal — En el Océano Austral hay el cabo 
de Hornos, en una pequeña isla del archipiélago de Magallanes, que es un pun­
to de mucha importancia y muy conocido de todos los navegantes que hacen la 
travesía del Atlántico al Pacífico y viceversa. 

Penínsulas. Ante todo es menester observar que el Nuevo mundo se compo­
ne de dos inmensas penínsulas, la de la América Meridional ó América propia­
mente dicha, y la de la América Septentrional ó Colombia, reunidas por el istmo 
de Panamá. Las partes salientes que forman las penínsulas mas notables de las 
dos Américas son: la vasta península de Labrador formada por la parte de la Amé­
rica del Norte, (cuyas costas baña el mar de Hudson), por el estrecho de este nom­
bre y otras partes del Mediterráneo Ártico, y por el estrecho de Belíe He, el golfo 
de San Lorenzo y la ancha boca de este caudaloso rio: la península de Melville, 
que es la mas boreal de esta parte del mundo y se prolonga entre las grandes 
islas del archipiélago de Baffin-Parry: la Nueva Escocia, que se extiende al este 
del Nuevo Brunswick, en la América inglesa: la Florida, en los Estados-Unidos, 
y el Yucatán, en la república Mejicana, las cuales, lo mismo que la de Labra­
dor, deben contarse entre las penínsulas abiertas, por la grande anchura del ist­
mo que las une con el continente: las penínsulas de los Tchougaches, de Alaska, y 
la que, formada por el golfo de Norton, el estrecho de Bering y la Entrada de 
Kolzebue, es llamada por algunos geógrafos península de los Tchouktchis; esas 
tres últimas, situadas en la América rusa, pudieran también ser consideradas co­
mo partes salientes de la grande península abierta que pudiera llamarse península 
de Bering, en honor de aquel célebre marino, la cual tendría á una parte el Océa­
no Ártico, y á otra el estrecho de Bering y el Mediterráneo abierto de Cook. — 
La América Meridional tiene también bastantes penínsulas, pero todas son muy 
pequeñas, si se les compara con las de la América Septentrional, exceptuando, 
sin embargo, la grande península Magallánica, que comprende casi toda la Pa-
tagouia, extendiéndose entre la punta Quedal, en el mar Pacífico, y el golfo sin 
fondo de San Matías (bahía de San Antonio), en el Atlántico: su parte mas sa­
liente hacia el sur forma en medio del estrecho de Magallanes la península secun­
daria de Brunswich, tan notable por el largo y estrecho istmo que la separa de la 
1 fagonia, y por el cabo Froward,quc, según vimos, es la extremidad austral de 
lodo el Nuevo Continente. Hay también otras dos puntas salientes hacia el oeste y 
«acia el este, que van á formar, la una la península de Tres Montes, en el Gran­
de Océano, y la otra la península de San José, en el Atlántico. Citaremos por 
"Himo la provincia de los Guajiros, que llamaremos así del nombre de sus fero­
ces habitantes, y la península Paraguana, las cuales se extienden á la entrada del 
gwodeMaracaybo, en la república de Venezuela. 

. «««. Riegan el Nuevo Continente los rios mas caudalosos del mundo; desen­
liemos, pues , los principales, siguiendo el orden de los distintos mares donde 
«esaguan.— El Océano Atlántico y ms ramificaciones reciben todos los nos mas 
-auoalosos del Nuevo Mundo. El Atlántico recibe inmediatamente los que siguen 
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á excepción del San Lorenzo , que desagua en el golfo de su nombre. — El San 
Lorenzo. Los geógrafos comienzan el curso del San Lorenzo en las cercanías de 
Kingstown, sobre el lago Ontario, en el alto Canadá, en el sitio llamado lago 
de las MU Islas. Desde allí se dirige hacia el nord-nordeste, separando el 
territorio del Alto Canadá, del del Estado de Nueva York, en la Confederación 
Anglo-Americana; y atraviesa luego el Bajo Canadá basta su desembocadero en 
el golfo á que da su nombre. Mas en realidad debe mirarse como á parte superior 
del curso de este rio aquella serie de grandes lagos, llamada comunmente el mar 
del Canadá; y asi consideramos como á manantial mas elevado del San Lorenzo, 
el Kaministiquia, que es uno de los principales afluentes del lago Superior. Bajan­
do , pues, por el Kaministiquia, hállase primero el lago Superior, que por el sal­
to de Santa María, de unos 20 pies de altura, se echa en el lago Huronea] cual 
recibe asimismo las aguas del lago Michigan; el lago Hurón lleva sus aguas por 
el rio de Saint-Clair al pequeño lago de Saint-Clair ; este último por el rio Es­
trecho comunica sus aguas al lago Erié, el cual, saltando la famosa cascada deAí'a-
gara, entra eij el lago Ontario, que es el último délos que forman la parle su­
perior del curso del San Lorenzo. Sus mayores afluentes son el Ottaway el Segue-
nai,á la izquierda, de los cuales hablaremos, cuando describamos la América 
inglesa y la Confederación Anglo-Americana.—El Orinoco pertenece por entero 
á las repúblicas de Venezuela y Nueva Granada, y le describiremos cuando ha­
blemos de ellas. — YA Marañon, llamado comunmente Rio de las Amazonas, es 
el mas caudaloso del mundo , y se forma reuniéndose el Nuevo Marañon, llamado 
también Tunguragua, con el Ucayale ó Viejo Marañon. E\ Tunguragua, aunque 
sin razón , es tenido generalmente por el principal tronco de las Amazonas, y en 
consecuencia se lija el nacimiento de este rio en el lagoLauri (Lauricocha) en los 
Andes del Perú en la república de este nombre; pero parece mas acertado con­
tar como principal y verdadero Marañon al Ucayale, pues, con un volumen de 
agua igual al Tunguragua, tiene un curso mucho mas largo. El Ucayale en la 
parte superior de su curso es llamado Jauja, Mayoc, Mantaro y Tambo; pasa por 
Jauja, Ocopa , Huanta y otros sitios al norte de la república del Perú. Sus prin­
cipales afluentes, á la derecha , son : el Apurimac, á cuya cuenca pertenecen las 
poblaciones peruanas de Caillomas, Jaure, etc., y el Yilcanota que baña á Sicua-
ni y es engrosado por un pequeño afluente que pasa cerca de Cuzco. Sus prin­
cipales tributarios, ala izquierda, son: eKPerene, á cuya cuenca pertenece Tar-
ma; y el Pachitea, al cual pertenece Pozuzú. El Ucayale y la parle inferior de las 
cuencas de sus afluentes atraviesan bosques inmensos y el territorio de un gran 
número de naciones mas ó menos salvajes; y luego, algunas millas anles de ne­
gar á la misión de San Joaquin de Omaguas, se junta con el Tunguragua. Este 
último sale, como hemos dicho, del lago Lauri, atraviesa de sur á norte una 
parte de la república del Perú, pasando á algunas millas de Caxamarca, baña a 
San Juan de Bracamoros, salva el famoso Pongo de Manseriche, pasa por San Re-
gis y riega la inmensa llanura que se extiende hasta su confluencia con el Ucaya-
le : llévaule el tributo de sus aguas, el Huallaga, á la derecha , que pasa por Ha-
nuco en la república del Perú; y el Santiago, el Morona, el Pastaca y el Tigre, 
ala izquierda.La inmensa corriente formada por la reunión del Ucayale con e 
Tunguragua toma el nombre de Marañon simplemente , ó de Rio de las Amai­
nas, bajo el cual baña áOmaguas (San Joaquin de Omaguas), Pebas, Lorelo y 
Tabatinga; mas abajo de esta pequeña ciudad brasileña toma el nombre de So i-
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móens, riega á Olivenza (Yavary), Ira (San Antonio) y Fonleboa, y después 
de haber recibido el tríbulo del inmenso Madeira, vuelve á tomar el nombre de 
Amazona, que conserva hasta su desembocadero en el Atlántico, donde con el 
Tocantiii forma W inmenso estuario dividido en dos brazos por la grande isla 
Marajo ( San-Jolianucs ). En esta última parte de su curso baña á Serpa, 
Obidos, Almeirim y Gurupa. Sus principales alluentcs á la derecba son: el 
Yavari, el Yutmj, el Yuruta, el Tefe, el Coari,e\ Punís, llamado Mano en la par­
te superior de su curso, el Madeira, que lleva este nombre por el gran número 
de árboles que acarrea; el Topayos, llamado también Juruena en la parte superior 
de su curso, y el Xingú: notables casi todos por la longitud de su curso y por 
ser la mayor parte navegables á lo menos para las embarcaciones de los indíge­
nas. El Ñapo , el Putumayo, llamado Ipa en la parte inferior de su eu;-so, el Ca-
ipieta, llamado también mas abajo Yupiira, el Rio Negro y el Rio Trombelas, ó 
Anaurupuru, son los principales tributarios á la izquierda. — El Tocanlin, llama­
do Para en la parle inferior de su curso. Este caudaloso rio que algunos geógrafos 
han mirado sin razón como á tributario del de las Amazonas, con el cual comuni­
ca por medio de un canal natural, llamado Tajipurú ,cuya agua escalada ; le for­
ma la reunión del Rio de los Tocantinos, ó Tocanlin propiamente dicho, con 
el Rio Grande ó Araguay, que es el que forma su principal tronco. Toda la cuen­
ca de ese rio pertenece al imperio del. Brasil. — El San Francisco es uno de los 
cinco grandes ríos del Brasil, y riega las provincias de Minas Geraes, Pernam-
buco, Bahía , Alagoas y Sergipe. — La denominación de Rio de la Plata no cor­
responde , rigorosamente hablando, mas que á la caudalosa corriente formada por 
la reunión del Paraná con el Uraguay , la cual es tan ancha, qun mas bien pare­
ce un brazo de mar que nn rio ; pasa por Buenos Aires, Montevideo y Maldonado. 
Los geógrafos modernos miran con razón al Paraná como principal tronco de. 
aquel caudaloso rio , cuyas fuentes ponen en la provincia de Minas Geraes en el 
Brasil. El Paraná atraviesa toda la parte septentrional de aquel imperio, separán­
dolo del Paraguay y de la confederación del Bio de la Plata, y después de haber 
atravesado la parte meridional de esta última, confunde sus aguas con las del 
Uraguay. Sus'principales afluentes son: á la derecha, el Paraguay, engrosado 
con las aguas del Pilcomayo y del Rio Grande ó Vermejo; y á la izquierda el Pie-
té.— Desaguan en el Mediterráneo Ártico, en su parte llamada mar de Iludson: 
—El ChurchiU ó Misisipí, cuyo curso en muchos puntos es todavía muy dudoso. 
El Nekon, llamado antes Rio Rorbon, se forma juntándose el Saskatchawan Sep-
trional con el Saskatchawan Meridional, y sirve de desaguadero al grande lago 
^ innipeg y á sus tributarios. Este rio y el Nelson riegan la Nueva Bretaña en la 
América inglesa. —El Mediterráneo Colombiano, en la parle llamada Golfo de Mé­
jico, recibe los rios siguientes: —El Misisipí cuyo curso pertenece enteramente 
á los Estados Unidos. "Es el rio mas grande de la América del Norte y uno de los 
mas caudalosos del mundo. Sus principales afluentes á la derecba son: el Ar-
kansas y el Rio Rojo (Bed-Biver), pues aunque también se repula lal el Misuri, 
mas bien debiera considerársele como á principal Ironco del Misisipí que como 
S|i Inbulario, pues le aventaja tanto por la longitud de su curso como por el cau­
dal de sus aguas. Su afluente mas notable á la izquierda es el Ohio, el cual reco­
ce [as aguas de un gran número de riachuelos que riegan los estados de la parle 
acídenla! de la Union. —El Rio del Norte, llamado antes Rio Pravo, es el mas 
caudaloso de la república Mejicana: atraviesa el Nuevo Méjico y la extremidad 
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